


A LOS ARBOLES 

Plantemos nuestros árboles, la tierra nos convida, 
pfaníando cantaremos los himnos de la vida, 
los cánticos que entonan las ramas y los niños, 

los ritmos escondidos 
del alma universal. 

Plantar es dar la vida al generoso amigo 
que nos defiende el aire, que nos ofrece abrigo; 
él crece con el niño, él guarda su memoria; 

en el laurel es gloria, 
en ei oiivo es paz. 

El árbol tiene un afina que ríe entre sus flores, 
que piensa en sus perfumes, que alienta en sus rumores; 
él besa con la sombra de su frondosa rama, 

él a los hombres ama, 
él les reclama amor. 

La tierra sin un árbol está desnuda y muerta, 
callado el horizonte, la soledad desierta; 
plantemos para darle palabras y armonía, 

latidos y aleqría, 
sonrisa y calor. 

El árbol pide al cielo el agua que nos vierte, 
ahoga en nuestros aires el germen de la muerte; 
por él sube a las flores la sangre de la tierra 

y en él perfume encierra 
y eleva su oración. 

Proteja Dios al árbol que plante nuestra mano, 
los pájaros aniden en su ramaje anciano 
y canten y celebren la tierra bendecida, 

que les infunda vida, 
que les prodiga amor. 

]UAN ZORRILLA DE SAN MARTIN 
Poeta, político y diplomático uruguayo (1855-1931) 

Fotografías de «Pakol» recogidas en senci­
lla y postuma dedicatoria al recientemente fa­
llecido ex-presidente del Club Deportivo de Ei-
bar, D. Benito Lorizate Ormaechea, montañero 
ejemplar que se distinguió por su singular 
preocupación y labor en favor de la Fiesta 
del Árbol. 
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